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CLASES DE EVANGELISMO 

CLASE 12  Periodo 1 

 

EL ARBOL SE CONOCE POR SU FRUTO 

Objetivo: 

• Clarificar que el árbol se conoce por su fruto 

• Señalar que el árbol malo no puede dar frutos buenos y que el buen árbol no 

puede dar frutos malos. 

• Indicar el destino que le espera al árbol que no da buen fruto. 

 

Texto Bíblico:    Mateo 7:15-20 

15 Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, 

pero por dentro son lobos rapaces.16 Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se 

recogen uvas de los espinos, o higos de los abrojos? 17 Así, todo buen árbol da 

buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos.  18 No puede el buen árbol dar 

malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos.  19 Todo árbol que no da buen 

fruto, es cortado y echado en el fuego.  20 Así que, por sus frutos los conoceréis. 

 

Introducción 

Si quiere saber si una conversión es verdadera, fíjese en el fruto. El fruto es evidencia 

convincente de cómo es el árbol—si es bueno (una verdadera conversión) o malo (una falsa 

conversión).  Las  señales son  diferentes tipos de fruto que la Biblia dice que habrá en la 

vida de un verdadero cristiano.  Cristo Jesús dijo que la evidencia convincente de la 

conversión de uno era el fruto que se podía ver en su vida.  Un árbol malo es incapaz de 

(no “puede”) dar buen fruto exactamente como un buen árbol es incapaz de (no “puede”) 

dar fruto malo.   Si no hay buen fruto en el árbol (en la vida del “convertido”) es porque no 

se ha convertido. Todavía es un inconversos que si muere, irá al infierno.  Puesto que hubo 

un cambio de naturaleza, porque nació de nuevo, el verdadero convertido dará su fruto 

siempre. O sea, nunca se apartará de los caminos de Dios. 

1. El árbol se conoce por su fruto. Por sus frutos os conoceréis 

Obviamente algunos árboles dan fruto más rápido y más a menudo que otros. No obstante, 

el árbol no deja de ser un árbol que da fruto.   O sea, una vez que alguien nace de nuevo, 



ya es una nueva criatura y nunca dejará de ser una nueva criatura.  Es como un árbol 

manzano que da fruto—da manzanas. No es que un día deje de ser un  manzano. 

Obviamente da su fruto en su tiempo, pero nunca deja de ser un árbol manzano. El cristiano 

nunca deja de ser un “árbol que da fruto” porque es Dios quien lo hizo como es—una nueva 

criatura que da fruto en su tiempo.  “Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de 

malos, Ni estuvo en camino de pecadores, Ni en silla de escarnecedores se ha sentado;2 

Sino que en la ley de Jehová está su delicia, Y en su ley medita de día y de noche. 3 Será 

como árbol plantado junto a corrientes de aguas, Que da su fruto en su tiempo, Y su hoja 

no cae; Y todo lo que hace, prosperará.” Salmo 1:1-3 

2. No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos  

(Judas 24) Él es poderoso para guardar a los Suyos sin caída y así presentarlos sin mancha 

delante de Su gloria.  El verdadero cristiano nunca se apartará de la fe.  Obviamente lucha 

contra el pecado y a veces pierde la pelea (y cae en el pecado). Sin embargo, ¡lucha!El que 

no lucha (el que se aparta de la guerra), no se convirtió. Según Lucas 8.13, el que se 

aparta nunca fue un cristiano—nunca se convirtió a Cristo—a pesar de haber “creído” por 

algún tiempo. 

 

3. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego 

Esto es sin excepción. Dios no pasará por alto a los frutos malos. Él quitará a todos ellos de 

su Reino. Aquellos que practican y se deleitan continuamente en el pecado tendrán que 

enfrentar un día aterrador cuando el hacha de la justicia de Dios será afilada y blandida por 

la mano poderosa de la omnipotencia, y aquellos árboles serán echados al fuego para ser 

quemados para siempre. Sufrirán “el castigo del fuego eterno” (Judas 1:7). ¡O, que cosa 

tan horrenda! ¡O, como el hombre debe temblar ante Dios! Como Jesús lo dijo: “Temed 

más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28).  

Pero sigamos un poco más. Note que el texto no dice: “Todo árbol que da malos frutos…” 

Sino dice: “Todo árbol que no da buen fruto…” Esto va aun más allá. No solo los árboles 

que dan malos frutos serán cortados y quemados, pero también cada árbol que no da 

buenos frutos. 

 

CONCLUSIÓN 

Sea un árbol de aquellos que se conocen por su buen fruto, de: fruto digno de 

arrepentimiento, fruto de  buenas obras, fruto de sus labios, fruto del Espíritu, fruto de 

justicia.  Ahora, sabiendo que cuando predicamos el evangelio hay falsas y verdaderas 

conversiones, ¿hay algo que nosotros podemos hacer para que la semilla del evangelio lleve 

el buen fruto de arrepentimiento y fe en Cristo? 


